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SE~OI\ES: 

El Heglamento que nos gohierna me impone el ue­
her ue dirigir la palahra al honorable t~ iuteresante 
auditorio qne me dispensa su atencion ('n cada primr­
ro de Marzo. En estas ocasiones vuestro espíritu y el 
mio se sienten poseidos de iguales sentimientos, de 
ideas casi idénticas; porque "ohiendo á esta casa de 
estudios despues de una temporada de drSC311S0)' dC' 
esparcimiento del ánimo, ansiamos por entregarnos 
nue,-amente al cultivo de Jos conocimientos elementa­
les y de las ciencias que abriga en su seno la Univer­
sidad. En este sentido siempre me ha sido grato cons­
tituirme en intérprete de "osotros mismos, ocupándo­
me de honrar el estudio; de estimular al trahajo en la 
carrera árdua de las facultades ma~ores; de mostrar la 
conexion íntima que guardan entre sí touos los cono­
cimientos humanos, y la necesidad Ul' comprentlerlos 
('11 un plan hit'n ordenado de estudios, sin esrlu~ion 

11(' uno solo; 'dI' rl'COrdal" en fin, hajo mil -f(\rmas y 
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maneras, que, el térlllino, la aspiracion tinal de una 
cultura sana del entendimiento, es, la mejora, la per­
(eccion moral ele nuestra naturaleza-la cual consist.:' 
en el sentimiento de la dignidad de hombre, en la po­
sesion de un carácter le~lI, en las virtudes del ciuda­
dano y en el amor á las instItuciones que garanten la 
libertad. 
U~y debo hacer un paréntesis á estas predilectas 

materias de mi conversacion oficial de algunos minu­
tos con mi auditorio. La obligacion y la graLitud me 
lJe\"an al pié de una tumLa reciente en donde descan­
san )'a en paz setenia años afanosos, consagrados en 
su. mayor parte á acumular riquezas intelectuales, no 
v.ara atesoradas como el egoista, no para engalanar 
con ellas una gersonalidad ,anidosa, sino para derra­
marlas como aguas de salud, como aromas presena­
doras de la ,ida del alma, sobre la caheza de la juYeu­
tud amig;¡ del esludio.. 

Yeis, sellores,.. como ,amos l.Iúco á poco ro­
tIrándonos de las illlújelws de aqu('llo~ que desde la 
silla dt'l lHofesor ó del magistrado han merecido bien 
de ]a posh'ridad esteudiendo el circulo de la instruc­
cion púhlica. r, f) Esa es la galeria de nuesira.nobleza; 
esos son los Itl:rOl'S dignos lid pf(.ferellte amor del 
rl'publieano, que ('8 pOl' r\<;c1eneia allligo de la paz, 
dé la ley, y de la persuaeion T fucl'za. illlllaít'I'ia\ pero 
mas pOtlerosa 111Il' 1,1 acel'o. Pues hil'U: mielltras qur 
el pillee! del arli~ia 110 I!()S ofl't'zca al lallo tic la de 

l. Alu,jo I Ú 111;; r, 11',01", Tl'lIllido.;¡ l'll ,·1 ",,1011 I'riu,;ipal ,le 1/\ '-ni_ 
y,:r,id"d 
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sus compañeros de misiono la imájen del hombre que 
acaba de perdrr la l'ni"ersidatl, permitidme, señores, 
que sin exajeracion y con la sencillez COIl que se es­
presa la verd'l(l, os trAce algunos rasgos de la ,-ida 
~.Iel que fué hasta ahora pocos dias, nuestro profesor 
.de Filosofía y de Literatura, ~- Ilajo cuyo nombre pue­
~en escribirse sin lisonja las palabras del poeta: non . . 
omnur morwl'. 

El Doctor Do:,; LUIS JosÉ DE u. PE:h, considerado 
bajo el punto de ,-ista en que ahora se nos presenta, 
es una de las mas ·antignas inteligencias porlefÍtls des­
pertadas á la ~1uz de la epoca nueTa con "la ereccion de 
-la Universid:ul de Ruenos Aires. Élhabia terminado 
sus estudios se3un las ,-iejas disciplinas escolares, en 
jos Seminarios de esta ciudad, en el colegio de San 
Cárlos y en la Universidad de C6rdoba. Era filósofo, 
eta teólogo, sabia de memoria las institlltas de Jllsti­
niano; Ilero estos conocimientos que apenas le habili­
tlban para desempeñar las funcionrs y deberes del 
sacerdote ilustrado, dcjáhanle un vacio que mortificaba 
su espíritu haciéndole dudar de la importancia y utili­
dad de la cieRcia trasmitida por sus maestros. Al 
Dr. Peña, cusos instintos aventajados habian oonduci­
do á esta situacion desconsolada, tocóle la fortuna que 
hasta entonces habia sido negada á aquellos de ~lIS 
antecesores que pudieron hallarse en siluacioo análoga. 
LO simple decreto, una idea bajo la forma de dispo­
sicion gubernativa, vino á conl1rmarle en la sospecha 
CJlIe, las ciencias, no son ni verdad ni elemento de 
~Irogreso social, mirntras no son razonadas,. aplicadas, 
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auxiliadas unas por otras, y enseilatlas por métodos 
que constituyen por sí solos un ramo especial de los 
conocimientos humanos. 

Touo esto reveló á los ('spíritus del temple del que 
Dios habia concedido al Dr. Peña, el plan de estudios 
de la Uniyersidad, cuando esta abrió sus puertas (allí 
mismo donde habia imperado el escolasticismo))' mos­
tró sus gabinetes esper.imentales, su musco de historia 
natural, sus obsenatorios, sus métodos lógicos, sus 
libros elementales propios y redactados espresamente, 
y sus dignos, celosos y esperimelllados profesores, al­
gunos de los cuales se habian señalado en Europa no 
solo por su saber y talentos sino tambien por sus "ir­
tudes. 

En aquel palenque que se abria á la acti"idad de la 
inteligencia, todas las ciencias militaban de consuno, 
confllndíanse armoniosamente, se completaban ayudán­
dose para llegar á un fin que entusiasmaba los corazo­
nes y los ahria á la esperanza de un estado social mas 
perfecto que el pasado. 

El DI'. Peña que poco antes de los dias á que me 
refiero, hahia concurrido como opositor á la clase de 
Filosona del Colegio de la Un ion del Sud, en que se 
habia trasformado el de San Cárlos, aceptando como 
c~ntendor á un hombre de génio, al Dr. D, Juan Cri­
sóstomo Lafinur, tan inspirallo como sin ventura; tomó 
la discreta resolllcion de convertirse en" verdadero dis­
cípulo de la Universidad na~iente y se resignó á pedir­
la l:l ciencia 'fue conocia 11' (altaba. 

Igual trasformacion hahia eS)lrrimentado otro porlc-
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iio que se ilustró cultiHndo las matt'máticas, contrlll­

poránro y amigo del Dr. Peña. Existia rntl'c amhos 
una diferencia 'proveniente de la índole de las cien­
cias á que se habian consagrado,-el uno por predi­
leccion, el otro, tal vez, por considrraeiones de fa­
milia y condrscendencia de huen hijo.-D. Avelino 
Diaz, que á este carísimo maestro es á quien me re­
fiero, pudo disponer y ajustar sus métodos á los fines 
generales á que tendia la enseñanza nueva, al mismo 
tiempo que enseñaba elementalmente las ciencias físi­
co-matemáticas en el departamento de estudios prepa­
ratorios, y pudo así, á la terminacion de Sil primer 
curso, presentarle como modelo de lógica y de ele­
gante locanismo. Pero no pudiendo trillar este mis­
mo camino el Dr. Peña, se encerró con un empleo 
administrativo, en los cláustros del «Colegi) de cien­
cias morales,» donde una escogida poreion de jóve­
nes de toda la República recibia educacion literaria 
bajo los planes y profesores de la Universillad. 

En aquel tiempo era el Dr. Peña uno de los hom­
bres, de cuantos he conocido, mejor dotado para de­
sempeñar el papel que por aplicacion y amor á per­
feccionarse se hahia trazado. Jóven, de porte siem­
pre digno, de maneras comedidas, de palabra persua­
siva, era en aquel colegio donde se formaron tantos 
talentos distinguidos y tantos caractéres severos que 
afrontaron la tiranía, el punto atra~'ente hácia rl cual 
com'ergian, como al seno de un filósofo antiguo, toda 
aquella juventuIl pidi,:ndolr solueion :í sus dudas, eOll­
srjos para estudiar ron lI1:lyor :lproYt'('hamirnto, 11'('-
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tura amena, modelos de buen gusto para espresar con 
correccio!l las ideas; la esplicacion de UD teorema, la' 
pl:mteacion de un problema, el valor de una incógni­
ta, la demostracion de alguna ley de la naturaleza fí­
sica. Él, por decirlo así, se multiplicaba por tantas 
unidades como e~n las materias del curso preparato­
rio, desde los rudimentos de la aritmética hasta las 
ecuaciones algébricas, desde las cuestiones de gramá­
tica hasta las de sicoJo~ia. En su cuarto, que era una 
celda ser.c;ll:,l, en el cláustro, el} los palios durante 
las horas de rccreo, en todas partes y á toda hora, se 
le ve:~ sjemp\'e al Dr. Pe¡]a rodeado de discípulos ávi­
dos de rscucbar1e, deíe\1ié,ldose (le cuando ea cuando 
para ('~p'ic~r ej scní\Co de al.~un orador ó algun poé­
tao Ó plll'a ¡ 1'3!3\' sobre el pa"imento la figura de un 
p .. ieono ó de ua volúmen para demostrar sus prople. 
dadcs, m;etllras que el resto del bulllcioso enjambre 
!-,~colu Ee etlit'Có3ba á pasatiempos varoniles. 

Y:\ se comrrcode cuán atareada debia ser y cuán 
lleoa la e .. is¡e·)c:a dcl jóVetl aRegenie de estudios) del 
COll3:0 Le cie.]ci:-s morales, pues~o que para enseñar 
I e el a fl)" zoso apt'e~cer, asisli r como simple alumno 
á las clases univel'silarias y profulldizar y estender con 
/':-ludios "~{>eC:alcs los conocimjeotos adquiridos en el 
~q;'\ á till (le poder tl'asmitirlo3 con claridad y con efi­
cac;a. Él c"a el inteFmediario inteligente entre la en­
señanza de pocas horas de la Universidad y el estudio 
permanente bajo las bó\'edas austeras del internado; 
:lsí como t3mbicn era el modelo, el ejemplo práctico 
del cal áCier que al fundarse la Universidad babia tlUC-
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rido dar el gobierno á la cducacion pública para que 
esta no solo produjera sábios, sino ciudadanos adi,'os, 
hombres despreocupados, desprendidos de pequeñeces 
y errores coloniales y celosos de la libertad y del bien 
púNico. 

Todo esto se logró mas allá de las esperanzas de los 
huenos patriotas que idearon un plan tan exelente. Los 
frutos fueron pingües como lo atestigua nuestra historia 
inmediatamente posterior á aquella época; y si asi como 
fueron precoc~s y pingues no fueron mas duraderos, la 
culpa consistió en olvidar que para que una buena institu­
cion prospere y resista los embates es preciso colocar­
la bajo la proteccion de otras instituciones de igual índo­
le. Pero á par de algunos aciertos adolecia en su base 
el edificio político levantado despues de) año veinte, de 
ncios y defectos que tarde ó temprano debian arrojarle 
por tierra. Por una fatalidad que no es del caso 
considerar aquí, los mismos obreros de) bien prepara­
ron en gran parte el ad"enimiento de un régimen per­
sonal, absoluto, que era la negacion de )a ley como 
rué la mancha de nuestra naciente civilizacion. La re­
wo)ucion militar mató el civismo; la jeneralidad aceptó 
al tirano como garantia del órden, y unos cuantos, que 
como he dicho 1 no estaban escentos deculpa en la gran 
de~racia que humillaba á la patria. salieron para el es­
tranjero prometi,;ndose pronto regreso á sus hogares, 
euando en realidad comenzaba para ellos un ostracismo 
de veinte años. 

De eslc número fué el Dr. Peña. Se asihí en el 
Estado Oriental con la mayor parle de los prohombres 
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del partido unitario )' siguió la suerte de es~os en to­
das sus vicisitudes, en todas sus emigraciones, en los 
varios destierros en que Illcurrieroll á causa ue los ce­
los que desde el otro lado del rio inspiraban al poder 
suspicaz triunfante en Buenos Aires. Pero el Dr. Peña 
en donde quiera que llegaba, fuese en las islas del Sur 
uel Brasil, en Santa Catalina, en la Colonia del Sacra­
mento, en Merceues ó en Montevideo, se consagraba á 
la enseiianza, ya como simple maestro de primeras le­
tras, p como profesor de humanidades ó de ciencias 
exactas, segun las aptitudes de aquellas poblaciones y 
las exijencias de su cultura social. 

Este misionero de la intelijencia, consagrado á der­
ramar la instruccion sin la cual no se redime el alma, era 
precedido por todas partes de la fama de ellucacionis­
ta, no por que él se hiciese el inmodesto beraldo de 
su santa "ocacion, sino porque los hechos hablaban elo­
cuentes á su favor y se hacian notorios por la fuerza 

de su virtud misma, como. el aroma de ciertas flores 
queno permite á la maleza que las esconda del todo. 

El Dr. Peña hacia la cal'idad de la educacion segun 
la máxima evangélica de que el bien que dispense la 
mano derecha debe ignorarlo la izquierda. La hacia 

sin mira ni esperanza de recompensa, nada mas que 
por la noble y esquisita satisfaccion de redimirinteligen­
das de la ignorancia, que vale tanto como salvar con­
ciencias de la inclin3cion al mal. 

Seria largo y molesto seguir á nuestro profesor en 
.todos sus trahajos lil' esta naturaleza. La importancia 
v varirdad de los s('r\'icios (liJe pr('stlÍ á la juventwJ 
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puede graduarse por los diversos lratallilos clem('lIla­
Jesque dió á luz mejorando los métodos para enseñar á 
leer, para escribir con elegancia, para con lar con pron­
titud. Y como sus aptitudes eran tan "ariaoascomo só­
lidas y llenas de esperieneÍa, cuando el gobierno de la 
defensa oc ~Iontevideo, sin desmayar por las penurias 
que le cercaban, quiso apoyarse en las fuerzas morales 
y trató de reguiarizar la enseñanza superior, l'ecurrió al 
Dr. Peña y le colocó al frente de un Consejo encargado 
de estudiar )- realizar un plan completo oe enseñanza 
uni,·ersitaria. El empeñoso profesor llenó satisfacto­
riamente su cometido: trazó el plan, distribuyó las ma­
terias, escribió los programas, presidió los concursos 
de profesores y él mismo se colocó en el número de es­
tos desempeñando aquellas asignaturas que exigian ma­
)-ores tareas. 

Refit:rese en la historia (le las letras castellanas, 
que, hahicIlllo sido arrebatado tle su cátedra un maes­
tro célehre de aquella nacion, por una gran desgracia 
política, "oh'i¡) despues de años á encontrarse entre sus 
discípulos, y dando como HO transcurrido el largo tiem­
po de Sil ausencia, anud¡) su leccion con la que habia 
dejado pendiente, dicientlo á su auditorio: « os decia 
ayer » ••• Esta serena ahnegacion que se recuerda por 
los españoles como distintivo de un carúcter esforzado, 
me \'iene á la memoria cuando H'O al Dr. Peiía, des­
pues de un prolongado periodo de ajitada vida púhlica, 
asilarse sin mortilicacion ni "iolencia bajo ('1 techo tic 
Sil casa pat:!I'na en donde Sil lIel'l11a:1O D . .lllan, de ben­
decido rrcllt'rdo, hahia mantenido una rx('lent/? ('scucla 
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primaria. AlIi, complementando la euseñanzaelemen­
tal del maestro de primeras letras, se rodeó de los hijos 
de sus antiguos discípulos y prolongó para las nuevas 
jeneraciones aquellos mismos servicios que prcstára 
veiíltitantos aiios antes á los alumnos del Colejio de cien­
cias morales. 

La antigua vocacion se despertó de nue,'o en el 
Dr. PeIÍa y se consagró esclush'a y asiduamente á la en­
se;)allza CQn un entusiasmo que parecia incompatible 
con sus años. Vohió á la Uni"ersidad, y aquí, con la 
regularidad de un cronómetro, le habeis visto por años 
enteros asistir diariamente á sus clases, )'a como pro­
fesor de filosofía, ya de literatura asi que comenzó á 
ens3yarse esta útil cnseñ3nza cU~'as primeras dilicultades 
luvo él la habilidad de vencer valiéndose de aquella dul­
ce a~raccion que ejercía sobre los espíritus tempranos 

éinesperlos. 

Pero rsas l:>reas no agoiaban su celo ni su activi­
dad. El profesor de Ja Uniyersidad salia de sus aulas 
para presidir la complicada ¡ldministracjon del depar­
í.amcnto de Escuelas; y el jefe de este ramo de la ad­
ministracion volvia á comerl;rse en las pocas horas li­
bres que le dejaball los empleos, en maestro privado 
de idiomas ó en díl'ector de los alumnos maestro de la 
Escuela normal que tambien tuvo á su cargo. Esta 
es la historia de la e' .. istencia del Dr. Peña hasta que 
agoviado bajo el peso de la tarea dobltl para siempre la 
cabeza sobre los libros en que bebia la ciencia para I~ 0-

municada. 
}' o no he hrcho mas tlue bosquejar una vitla tan 
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nena C01110 meritoria: vosotros (1ue fuisteis sus discí­
pulos, vosotros que prep:h'ais un monumento á su me­
moria que redundará tamhien en hOMa ,·uesil'a. s3he:~ 

cuán alras he quedado en el encarecimiento de los 
méritos del Señor Dr. D. Luis José de la Pril3, CC.ffiO 
maestro y como amigo de la jUVC'liud. Yo no "acilo 
ni por un momento para presentarle como el mouelo 
del profeso:-. Podrá habedos Jan i . .ltelije(ltes CO,TIO él; 
pero no tan drsinteresados; pero no taa movidos como él; 
por los resortes del palt'iolismo, ni íaa presc j lldénies 
de to(lo otra idea que no se relacic tlélSe con el ap,'ove­
chamiento del discipulo y con la djgl1idad de la m;­
sioa para que Dios le había tocéldo en el COi'non y e] 
la intelijencia. 

He cumplido con el deber de recomendar la me. 
moria de uno de Jos miembros de la Univet'sidad que 
ha fallecido honrando el puesto que desempeñaba en 
rila; y concluyo deseando para mi pais que jamás se in­
terrompa entre nOSOtros esa serie de maeStros de vo· 
cacion sin los cuales podráll pror;i"esar las teorias. 
científicas, pero no converi.irse las ciencias en viriudes 
para la sociedad. De estos puede decirse con Ciceroll, 
que "i\'en dcspues de la muerte: mm'lui 1'Ú'1t1l1. 

·IMI. 
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